Conferencia Episcopal Panameña

NOTA DE PRENSA No. 2/02/2011

 COMUNICADO A LA NACION PANAMEÑA


La Conferencia Episcopal Panameña, ante las permanentes protestas que a lo largo de todo el país están protagonizando las comunidades indígenas y diversas organizaciones sociales, en oposición a la forma en que fue aprobada por la Asamblea Nacional y el Órgano Ejecutivo la Ley No. 8, que introduce reformas al Código Minero,  sin que se dieran las consultas necesarias, desea hacer públicas las siguientes consideraciones: 

1. A la Iglesia Panameña, que ha seguido de cerca los acontecimientos relacionados con la aprobación de la Ley 8, le preocupa el conflicto existente entre las comunidades indígenas, amplios sectores de la sociedad civil y las autoridades gubernamentales, que puede llevar a consecuencias impredecibles.

2. La Iglesia Católica está convencida de que el medio viable para buscar una solución a este conflicto es establecer una mesa de diálogo, sin precondiciones, con transparencia y con el tiempo necesario; en ella deben participar las comunidades afectadas, especialistas en la materia y una representación de los sectores de la sociedad preocupados por las consecuencias de estas reformas, para que se analicen serenamente las ventajas y desventajas de la industria minera y se llegue a un consenso sobre lo que es mejor para el bien común de la Nación panameña.


3. Como Pastores del Pueblo de Dios, alentamos a que se hagan todos los esfuerzos oportunos para construir una cultura de paz, mediante un diálogo justo, equitativo, constructivo, en actitud de tolerancia frente a  las opiniones diversas, y que se fundamente en la defensa irrenunciable de la dignidad de la persona y del bien común, porque en el combate de la pobreza y la protección del medio ambiente “el primer capital que hay que salvaguardar y proteger es la persona humana en su integridad: “El ser humano es la fuente, el centro y el objetivo de toda la vida económica y social”. Palabras de monseñor Francis Chullikatt, observador permanente de la Santa Sede ante las Naciones Unidas, 11 de febrero de 2011.


Panamá, 25 de febrero de 2011

